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protegidosespacios

Pero el Parque Natural de Peñalara solo 
puede entenderse, y así lo hacen sus 
documentos de planificación y gestión, 

como una extensión de un territorio más am-
plio e igualmente valioso: el valle de El Paular. 
Este valle da continuidad natural a los ecosis-
temas del macizo de Peñalara, a la par que 
protege al mismo de impactos procedentes 
del exterior. El emblemático río Lozoya, aljibe 
de la ciudad de Madrid, vertebra este  valle, 
que se corresponde con la cabecera de la 
cuenca hidrográfica del mismo.

Es uno de los espacios naturales más 
importantes de la Comunidad de Madrid, da-
do que es el valle mejor definido e individua-
lizado de la sierra de Guadarrama y el que 
tiene los ecosistemas de montaña más re-
presentativos. Destaca por sus valores geo-
lógicos, geomorfológicos, por la singularidad 
y diversidad de especies y hábitats, por la 

espectacularidad de su paisaje y por la rique-
za de su patrimonio histórico-artístico.

De un modo muy sintético, los aspectos 
más relevantes que caracterizan al macizo 
de Peñalara y al valle de El Paular son:
—	 Entre los elementos naturales destaca 

un extraordinario conjunto geomorfológi-
co de origen glaciar. Hace unos 18.000 
años, los hielos cubrían esta zona con un 
espeso manto de hasta 300 metros de 
espesor. Su posterior retirada dejó a la 
vista un modelado glaciar bien conserva-
do, único en la Comunidad de Madrid. La 
zona cuenta también con procesos peri-
glaciares activos en la actualidad.

—	 En Peñalara destaca como característica 
esencial su elevada riqueza específica. 
Como ejemplo, en su interior habitan 343 
plantas vasculares y 200 especies de lí-
quenes. Casi la mitad de los táxones de 

El Parque de Peñalara (714 hectáreas) es el mejor representante de los 
ecosistemas de alta montaña de la Comunidad de Madrid y un lugar 
único de observación de las formas geológicas propias del glaciarismo 
cuaternario en la sierra de Guadarrama. Está situado en el término 
municipal de Rascafría, entre 1.640 y 2.428 m.s.n.m., y fue declarado 
Parque Natural con la Ley 6/1990 de la Comunidad de Madrid. Esta 
Ley reclasificaba la figura de protección original de 1930, que era la de 
Sitio Natural de Interés Nacional.
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plantas vasculares están considera-
dos raros, endémicos o amenaza-
dos. De ellos, medio centenar tie-
nen poblaciones muy reducidas que 
requieren máxima protección.

—	 Un elemento clave del macizo es su 
fragilidad. Las fuertes pendientes, 
las condiciones climáticas adversas, 
la presencia de especies en el límite 
de su distribución, las intensas diná-
micas geomorfológicas o la presen-
cia de sistemas acuáticos oligotrófi-
cos y escasamente tamponados de-
terminan que pequeñas influencias 
en el medio puedan tener fuertes 
impactos ambientales.

—	 Peñalara, con diez especies de anfi-
bios, es una de las zonas europeas 
de montaña más importantes en 
cuanto a este tipo de fauna. También 
se encuentran destacadas poblacio-

nes de aves, contabilizándose 97 
especies, 79 de ellas protegidas.

—	 Esta notable riqueza específica des-
cansa sobre la elevada diversidad 
de hábitats del Parque de Peñalara. 
A la diversidad de hábitats contribu-
yen, por un lado, los procesos aso-
ciados al fuerte gradiente altitudinal, 
y por otro, los factores locales de ti-
po geomorfológico, edáfico e hidro-
lógico. En el Parque Natural encon-
traremos pinares de pino silvestre, 
piornales, enebrales y pastizales de 
cumbre. Estos grandes conjuntos ve-
getales se ven salpicados aquí y allá 
por roquedos, canchales, turberas, 
charcas, lagunas, etc.

—	 La conjunción de todas estas carac-
terísticas, unida a la elevada natura-
lidad de los hábitats presentes en el 
parque, otorgan a este una gran he-

terogeneidad, conformando un mo-
saico de indudable calidad paisajís-
tica.

—	 El macizo de Peñalara constituye 
igualmente un referente cultural, da-
do que ha sido desde mediados del 
siglo XIX centro de atracción de ex-
cursionistas con variadas motivacio-
nes: científico-naturalistas, montañe-
ro-deportistas, artísticas, etc. En un 
contexto más amplio, el valle de El 
Paular cuenta con un excelente pa-
trimonio historico-artístico, en el que 
destaca el conjunto arquitectónico 
del monasterio de El Paular. El ma-
cizo de Peñalara es igualmente un 
lugar emblemático en la historia del 
montañismo

—	 Este espacio es uno de los desti-
nos favoritos para el esparcimien-
to de los madrileños, con más 
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de 130.000 visitantes anuales. 
Significa además un recurso didác-
tico de primer orden. Existen una 
serie de rutas de senderismo para 
conocer de primera mano este es-
pacio natural.

—	 La restauración ecológica realizada 
tras la expropiación de la estación 
de esquí Valcotos se ha converti-
do en un referente mundial en la 
restauración de ambientes de alta 
montaña. Tras la demolición de to-
dos los remontes mecánicos y edi-
ficaciones, se procedió a la regene-
ración de los parámetros fisiográfi-
cos originales del terreno. La última 
fase del proyecto de restauración, 
que todavía está en curso, incluye 
la revegetación de los ecosistemas 
afectados por la estación mediante 
cuidadosas técnicas de plantación, 
semillado, fomento del crecimiento 
vegetativo y protección del suelo y 
la cubierta vegetal.

—	 Igualmente paradigmática ha sido la 
restauración de la laguna Grande de 
Peñalara, afectada en el momento 
de la declaración del parque natu-
ral por episodios crónicos de eutro-
fización, una intensa erosión en sus 
orillas, la acumulación de residuos 
sólidos y la introducción de un sal-
mónido alóctono (salvelino). Todos 
estos problemas ambientales están 
actualmente resueltos, destacando 
la pionera actuación de erradicación 
del salvelino llevada a cabo a princi-
pios de este siglo.

—	 Por último, cabe señalar la impor-
tancia que como laboratorio y ob-
servatorio natural tiene este espa-
cio protegido, que ofrece oportu-
nidades únicas para el estudio de 
procesos ecológicos en áreas de 
alta montaña, tanto en sistemas 
de una elevada naturalidad como 
en aquellos intervenidos por el 
hombre. 
En este contexto de indudable valor 

ecológico y cultural, la Consejería de 
Medio Ambiente y Ordenación del terri-
torio de la Comunidad de Madrid reali-
za una gestión del espacio natural con 
múltiples líneas de actuación basada 
en el mejor conocimiento disponible so-
bre cada área. Algunos  artículos con-
tenidos en este volumen se muestran 
varios ejemplos relevantes de las ac-
tuaciones que se llevan a cabo en este 
singular parque natural.
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